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D í a  1  
“El sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas.” Salmo 103.3 

 
Quién no recuerda cuando niño haber estado en los brazos de su madre después de 
una caída y dejarse limpiar la herida y  las lagrimas por esas manos cuidadosas. O quién 
no sabe lo que se siente ser levantado por su padre después de haber sufrido un 
golpe… o ser abrazado por un amigo en un momento de dolor. La sanidad no solo tiene 
que ver con la salud física. Ésta es solo una parte de lo que los seres humanos somos… 
somos mas que carne y hueso, y es por eso que también necesitamos una sanidad que es 
aun mas importante… la del corazón.  
 
Lee Lucas 4.16-21  
• ¿Qué te dice este pasaje acerca de la naturaleza de Dios? 

 
• ¿A quienes dice Jesús que ha sido enviado?  

 
• En un sentido espiritual, ¿en cual de estas categorías has estado o crees que 

estas ahora? 
 



Oración: Jesús es el Sanador. Si hay dolor en tu vida o tu corazón no ha experimentado 
la salvación que trae paz, entrega tu vida y dolores al Señor en oración en este 

momento. 
 

 
 

D í a  2  
 “Y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de 
sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna 

enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu 
sanador.” Éxodo 15.26 

 
Las enfermedades siempre han sido un problema, pero imagínate cómo fue en los 
tiempos cuando la medicina no estaba tan desarrollada como en nuestros días. Qué 
difícil debió ser para la gente sufrir enfermedades que hoy en día son tan fáciles de 
curar. Cuando los israelitas anduvieron por el desierto se enfrentaron a muchas 
dificultades. Una de estas ocasiones se encuentra en el pasaje que vas a leer en un 
momento. Lo que Dios quería demostrarles al sanar las aguas, era que el estaba por 
encima de todas las enfermedades y plagas que habían visto en la tierra de Egipto. No 
había por que temer o quejarse, por que Dios estaba en control 
 
Lee Éxodo 15.22-26 
• ¿Crees que era normal que los israelitas se quejaran? ¿Qué demostraba eso de 

su carácter? 
 



• Cuando hay tiempos difíciles o enfermedades, ¿cuál es tu reacción natural ante 
la situación? 

 
• ¿Crees que Dios puede mostrarte algo que no sabes acerca de él en medio de 

una prueba? 
 

Oración:  Lee el Salmo 27 y utilízalo como el fundamento para tu oración.  
“Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré?”  

 

 
 

D í a  3  
“Él perdona todos tus pecados y sana todas tus dolencias” Salmo 103.3 

 
El mundo es un lugar difícil. El pecado ha trastornado el precioso lugar que Dios creó 
para que viviéramos y lo ha convertido en un lugar hostil y oscuro. No hay garantía de 
que las cosas vayan siempre a salir bien. A la gente buena también le ocurren cosas 
malas. ¿Qué hacemos cuando las adversidades, la enfermedad o el dolor llegan a 
nuestra vida? Aunque la respuesta parezca contradictoria, lo mejor que podemos hacer 
es alabar a Dios… recordar la bondad y el poder de Dios nos devuelve la fe y la 
esperanza… alabar a Dios en medio del dolor es quizá la forma mas pura de adoración 
que pueda existir 
 
Medita en el Salmo 103. 
• ¿Cuáles 5 cosas  no debes olvidar que Dios hace y por lo cual debemos 

bendecirlo? 



 
• ¿Qué otras cosas dice este salmo acerca de quién es Dios? 

 
• ¿Por qué crees que las dificultades nos hacen olvidar la grandeza de Dios? 

 
Oración: “Bendice alma mi al Señor…” Comienza tus días bendiciendo el nombre del 

Señor. Recuerda en oración todas sus bendiciones y deja que tu corazón se rebase de 
gozo al pensar en su misericordia. 

 

 
 

D í a  4  
“Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar 

pecados —se dirigió entonces al paralítico—: A ti te digo, levántate, toma tu camilla y 
vete a tu casa.” Marcos 2.10-11 

 
El corazón del problema es un problema del corazón. La película “Atonement” narra la 
historia de una jovencita que destruye la vida de su hermana y del hombre que amaba. 
Cuando la niña crece se convierte en una escritora que trata de arreglar, con una novela, 
la vida de aquellos que ella misma destruyó… pero el daño es irreparable. El mayor daño 
no fue para ellos, sino para ella misma.  
Nada puede aliviar un corazón enfermo. Las personas acarrear miles de cosas en sus 
corazones, pero la mas dañina es la enfermedad mortal del pecado. Nadie puede 
sanarla… el corazón del hombre solo puede ser sanado con la gracia de Cristo.  
 
Lee la historia en Marcos 2.1-12 



• ¿Cuál crees que era la necesidad principal del paralítico? 
 
• ¿Crees que se sintió decepcionado de que Jesús no le sanara su enfermedad 

inmediatamente? 
 
• ¿Alguna vez has sentido que Dios no responde como esperabas para darte 

cuenta después que en realidad respondió a tu necesidad y no a tus deseos? 
 
Oración: “Padre, muéstrame mi verdadera necesidad. A veces no puedo discernir qué es 

lo mejor para mi vida. Enséñame a recibir la respuesta que tu tienes para mi. Mi 
verdadero problema esta en mi corazón y solo tu puedes saciar completamente mi 

necesidad. Te doy gracias por ello. Amen” 
 

 
 

D í a  5  
“Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso” 

Mateo 11.28 
 

A  la edad de cuarenta y tantos, mi padre fue diagnosticado con una enfermedad en sus 
pulmones. Su respuesta fue que nunca iría a ver al medico ya que éste solo existía para 
darle mas enfermedades. Durante años se sintió bien, pero esto no para fue siempre. 
Eventualmente tuvo que visitar al médico, pero no por su propia voluntad, sino por la 
recurrentes emergencias que tuvo. El médico le recetó medicamentos que él rehusó 
tomar y en su lugar utilizó medicamentos que él consideraba apropiados. A la edad de 59 
años la muerte lo sorprendió en una de tantas emergencias… no pudo vivir para ver sus 



hijos y nietos convertirse en hombres y mujeres entregados a Dios, no pudo vivir para 
envejecer al lado de su esposa, no pudo vivir para poder servir a Dios en los últimos 
años de su vida. 
 
Sin duda estarás pensando que nunca harías algo como eso. La verdad es que 
probablemente no le hacemos eso a nuestro cuerpo, pero es muy fácil que se lo  
hagamos a nuestra alma. Jesús nos llama a dejar nuestras cargas, pruebas, necesidades 
y pecado en él… y en lugar de eso muchos de nosotros corremos a escondernos de él 
en lugar de escondernos en él. En muchas ocasiones el Señor nos llama a que vayamos 
hacia él para recibir la sanidad y satisfacción que nuestra alma necesita. Dios quiera que 
estés escuchando su llamado. 
 
Medita en Mateo 11.28 
• ¿Para quién es la invitación que hace Jesús? 

 
• ¿Estas atendiendo a su invitación o estas huyendo?  

 
• ¿Hay algo en tu vida que debieras dejar en manos de Cristo hoy?   

 
Oración:  “Señor, vengo a ti. No deseo alejarme nunca de tu lado. Si te he dejado a 
veces, perdóname. Quiero ser como un niño que corre a los brazos de su padre.  Si 

llamas a mi corazón, quiero dejarte entrar. Amen” 
 
  
 


